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Introducción: 

El anónimo hidalgo retratado por el Greco y conocido como “El Caballero de la Mano en
el Pecho” (óleo sobre lienzo, 81,8 x 66,1 cm.; fecha: hacia 1580.) es un ejemplo de dignidad y
dominio sobre sí mismo. Solo podemos conjeturar la identidad del personaje: se ha propuesto
la  identificación  del  hidalgo  retratado  con  Miguel  de  Cervantes  y  Saavedra,  el  “Manco  de
Lepanto”, por el aspecto del hombro izquierdo (desprendido al parecer); otra conjetura es la
que reconoce a D. Juan de Silva, Marqués de Montemayor en el retrato, ya que el noble recibió
un arcabuzazo en la batalla de Alcazarquivir que le dejó el brazo inhábil.1

Mi opinión es que la la tara física del caballero no es el elemento iconógrafico de mayor
importancia en el cuadro. En los párrafos que siguen intentaré esbozar una nueva conjetura y
sugerir  que  “El  Caballero  de  la  Mano  en  el  Pecho”  represente  el  rostro  y  unos  detalles
distintivos del diestro  Jerónimo Sánchez de Carranza, Comendador de la Orden de Cristo,
Gobernador de Honduras desde 1589 hasta 1594 y maestro de esgrima de Alonso de Guzmán
“el Bueno”, Duque de Medina Sidonia. Otra posibilidad es que por lo menos El Greco reunió
una  serie  de  elementos  característicos  del  inventor  de  la  nueva  técnica  de  esgrima  en  el
anónimo gentilhombre retratado, conocido bajo el título del cuadro gracias a una atmósfera
cultural favorable a la difusión de las teorías de Carranza en la década de 1580.

Carranza es conocido sobre todo por ser el autor del Libro de Jeronimo de Carança […]
qve trata de la Philosophia de las armas […] (Sanlúcar de Barrameda, 1582),2 obra que analicé
en mi tesis de licenciatura (título:  Armi, lettere, onore nel  Libro […] de la Philosophia de las
armas  di  Jerónimo de Carranza (1582),  leída  en la  Universidad de Roma “La Sapienza”  en
2003). Después de terminar su Philosophia de las armas en 1569 en Sanlúcar de Barrameda,
Carranza imprimió la obra en la primera casa de imprenta en Sanlúcar (realizada por el duque
de Medina Sidonia para este fin particular) en 1582, en pleno apogeo de la vida y del arte del
Greco.

1 Véase Ruiz, L. en: El retrato del Renacimiento, Museo Nacional del Prado, 2008, p. 326: “Este retrato de busto
largo engrosó las Colecciones Reales gracias a una donación de la viuda del duque del Arco, gentilhombre de
cámara, caballerizo y montero mayor de Felipe V. Del Arco poseyó en su finca de recreo situada en el Pardo un
grupo de seis retratos de caballeros pintados por el Greco cuya procedencia anterior desconocemos. El conjunto
acabaría por constituir el grueso de la galería de retratos del Greco con que cuenta el Museo del Prado. (…) En
algún momento se ha pensado que podría tratarse de un autorretrato, por considerar que el gesto de la mano
representaría una autoafirmación orgullosa del pintor. Se han ofrecido otras hipótesis concretas de identificación,
entre las que se ha incluido a Miguel de Cervantes o al secretario de Felipe II, Antonio Pérez. Sin duda, la más
convincente de las identificaciones es la que liga esta figura con la del tercer marqués de Montemayor, Juan de
Silva y de Ribera, contemporáneo del Greco que fue nombrado por Felipe II alcaide o jefe militar del Alcázar de
Toledo y notario mayor del reino, un cargo que acreditaría el ademán solemne de la mano, en acción de jurar”.
Consultado  en:  https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/el-caballero-de-la-mano-en-el-
pecho/9cb73bdf-66e8-4826-a79c-5de2b15a1da6
2 Il LIBRO DE HIERONI / MO DE CARANÇA, NATVRAL / DE SEVILLA. QVE TRATA DE LA / PHILOSOPHIA DE LAS
ARMAS. Y DE SV DES- / TREZA. Y DE LA AGGRESI(ON) Y DEFENSION CHRISTIANA. in 4°, 34 hojas sin números
(preliminares al texto), hojas con números in recto de 9 a 280 (texto), 14 hojas sin números (“Declaracion” y
“Tabla”). Encuadernado en pergamín.
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Primera formulación de la hipótesis – Los elementos iconográficos: 

Miguel de Cervantes, Juan de Mal Lara,
Lope de Vega, el padre gesuita Pedro de León
y otros ingenios del  Siglo de Oro celebraron
la primacía tanto con la espada como con la
pluma  de  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza.
Fernando de Herrera, Cristóbal Mosquera de
Figueroa escribieron los versos preliminares
de Philosophia de las Armas.

Carranza  nació  en  Sevilla  en  la
primera  mitad  del  siglo  XVI  y  vivió  en
Sanlúcar  de  Barrameda.  En  esta  ciudad,
capital  del  ducado  de  Medina  Sidonia,  fue
maestro de esgrima del VII Duque D. Alonso
Pérez de Guzmán “el Bueno” y le reveló los
secretos  de  la  “Verdadera  Destreza”  o  sea
una  técnica  de  esgrima  basada  en  las
relaciones  matemáticas  de  círculos,  grados,
arcos y tangentes, y fundada en la filosofía de
Aristóteles  y  Platón,  y  en  las  doctrinas
herméticas.

Jerónimo  Sánchez  de  Carranza
participó  con  el  grado  de  capitán  en  la
campaña  de  Algarve,  episodio  de  la

conquista de Portugal (1580) que celebró en su obra principal sobre la esgrima, revisando el
texto manuscrito que había compuesto en 1569 para su impresión en 1582. Sucesivamente
Carranza abandonó Sanlúcar de Barrameda debido a unos sinsabores que tuvo con el Duque y
se movió a la corte de Felipe II en Madrid. Obtuvo el cargo de Gobernador de Honduras entre
1589 y 1594 (cargo que no le dejó sin otros sinsabores). En 1595 derrotó a un contingente de
corsarios franceses que habían desembarcado cerca de Puerto Caballos. Después de concluir
su mandato como Gobernador, pasó a ocupar el cargo de justicia en la ciudad de Santiago de
Guatemala, donde probablemente murío hacia 1608.3

 
Me atrevo a esgrimir mi conjetura apoyándome en motivos iconográficos e históricos.

La principal representación iconográfica de Carranza es su efigie en el grabado que aparece en
el frontispicio de su Philosophia de las armas:

Ignacio Sánchez Calvo escribe en su  Retratos de personajes del siglo XVI que “No se
conoce de Carranza más retrato que él de la portada del libro ya citado, Filosofía de las armas”4

(sin embargo véase más adelante para otras posibilidades).

3 Véase Hermoso Rivero, José Mª (2015). «Jerónimo Sánchez de Carranza (¿1539-1608?), creador de la 
Verdadera Destreza y gobernador de Honduras». Cartare (5): págs. 65-98.
4 Ignacio Sánchez  Calvo,  Retratos  de  personajes  del  siglo  XVI,  relacionados con la  historia  militar  de  España ,
Madrid, Junta de Iconografía Nacional, 1919, págs. 163-164.
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La comparación entre el grabado que aparece en Philosophia de las armas y el cuadro
del Greco revela un fuerte parecido físico entre el Caballero de la mano en el pecho y Jerónimo
Sánchez de Carranza perceptible en el rostro, en el corte de la barba y del bigote, en las aletas
y las profundas entradas en la frente y las sienes. Ambos personajes llevan puesta la misma
gola almidonada de encaje y radio pequeño con alzacuellos (o una pieza de armadura):

El grabado de Carranza en el frontispicio de  Philosophia de las Armas  y el “Caballero de la Mano en el
Pecho” cara a cara.

Además, en Philosophia de las armas de Carranza se alude a un defecto de vista de su
autor (representado en el  diálogo didáctico por un  alter  ego ficticio,  el  personaje llamado
Charilao):5 se puede comprobar que los ojos del “Caballero” del Greco son asimétricos. El ojo
izquierdo podría ser estrábico. Si “El Caballero” del Greco no revela defectos en su ojo diestro,
en el  frontispicio de su  Philosophia de las  armas Carranza (imitando los medallones de la
Roma clásica) también muestra su perfil diestro, como si éste fuera su mejor perfil. 

En mi opinión el  Greco utilizó  unos aspectos  propios  de  Carranza como elementos
distintivos fundamentales del retrato:

-  La  espada  como  elemento  principal  y  fundamental  del  retrato:  el  arma  de  rica
empuñadura, gavilanes y guarnición resalta la destreza en el manejo de la espada de
Jerónimo de Carranza
- La solemnidad de la mano sobre el pecho (con los dedos anular y corazón juntos):
este elemento que aflora en el cuadro del Greco puede aludir al rito de la profesión de
fe o juramento del caballero de una orden militar. Carranza fue Caballero del Hábito de
Cristo, orden portuguesa.6

5 Philosophia de las Armas [53v]: “(Melisso): y vos Charilao como soys corto de vista paresceos que lo que falto en
vuestros ojos de virtud falta a los de mas ojos (…)”.
6 El gesto de la mano del caballero no es único en el arte del Greco: aparece también en El Expolio, en el Cristo
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- La expresión grave y melancólica del caballero que se amolda a las descripciones del
diestro sevillano, hombre de gran rigor moral según sus contemporáneos.
-  La ropa de terciopelo oscuro (llevada por los caballeros de las Cortes madrileña y
escurialense) en el retrato: después de la conquista de Portugal, el maestro de esgrima
Carranza residió en Palacio Real desde 1584 hasta 1589.
- Finalmente, el aspecto del caballero parece adecuado para un hombre de 30 años más
o menos, si damos fe a la leyenda que aparece en el frontispicio de Philosophia de las
Armas: “Aetatis Suae XXX Ann.", que se refiere a la edad de Carranza.

Otro detalle más, en el testamento de Carranza se menciona que posee una cadena que
el diestro sevillano dejó en herencia a uno de sus discípulos, Pedro de Mesa: ahora bien el
caballero en el cuadro del Greco luce una cadena.7

En cuanto al supuesto brazo inhábil se entiende que la mano izquierda del caballero
está sujetando la espada de la hoja (y no de la empuñadura como sería normal). El brazo está
doblado por esta razón, no por otras.

con la cruz, en dos imágenes de San Francisco, en una de San Felipe y en tres de Magdalena penitente.
7 Agradezco J. Ma. Hermoso Rivero por comunicarme este dato.
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Los contactos entre El Greco y los ingenios de Toledo (y el interés cultural por la obra
de Carranza):

Las espadas son uno de los elementos representados a menudo en las obras del Greco;
en la época de Carranza y el Greco la espada se convirtió de arma a “espada ropera” (de ceñir y
llevada como complemento de la indumentaria, en ocasiones a juego con el traje). Quizás la
presencia de las armas blancas en las obras del Greco se deba a su uso casi cotidiano como
prenda o a un interés específico del pintor.

Se puede comprobar que el tipo de empuñadura de la espada en el cuadro del Greco
coincide con la que se representa en un dibujo del libro de Carranza, fol. 178 vo:

"Carranza 4". 
http://wiktenauer.com/wiki/File:Carranza_4.jpg#/media/File:Carranza_4.jpg

Faltan hasta el momento pruebas de vínculos personales entre el Greco y Carranza. En
general se podría prescindir de datos que expliquen el conocimiento entre Carranza y el Greco
ya que la técnica de esgrima del diestro sevillano estaba conocida a nivel “internacional” en
toda España. El  nombre de Carranza se había convertido en una expresion antonomástica:
como apunta C. Chauchadis “Para los españoles del Siglo de Oro, "ser un Carranza" significaba
ser diestro en el manejo de las armas, expresión que tenía su origen en la persona del diestro
Jerónimo de Carranza”.8 Los poetas Fernando de Herrera, Cristóbal de Mesa y Juan de Mal Lara
celebraron al diestro sevillano, al igual que Miguel de Cervantes en su Canto de Calíope y en la
segunda parte de su Don Quijote de 1615. También Lope de Vega elogió la técnica de Carranza
en La Desdicha por la honra, segundo texto de su recopilación Novelas a Marcia Leonarda.

El diestro sevillano Carranza no estaba considerado como un espadachín, sino como un
intelectual y poeta que posiblemente tenía acceso a la academia sevillana de su amigo Juan de
Mal Lara, quien lo elogió en varios poemas.

8 C.  Chauchadis,  «Didáctica de las armas y literatura:  Libro que trata de la Philosophía de las armas y de su
destreza de Jerónimo de Carranza», en  Criticón,  58, 1993, págs. 73-84; p. 73. También Merich, Stefano de, «La
presencia del Libro de la Filosofía de las armas de Carranza en el Quijote de 1615», en Cervantes: Bulletin of the
Cervantes Society of America, 2007-2008, págs. 155-180
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En la edad del Greco se produjo un cambio radical acerca de la técnica de esgrima que
se debe a las teorías de Carranza. Hasta la impresión de Philosophia de las armas el combate
con espadas se entendía principalmente a la luz de los tratados italianos del siglo XVI que
pretendían  reunir  y  agotar  todos  los  posibles  casos  de  enfrentamiento  y  defensa  sin  un
fundamento general.

Carranza  individuó  este  fundamento  en  los  principios  matemáticos,  geométricos  y
filosóficos; así como resume Juan Perucho en su cuento-ensayo “Filosofía de la espada”: “Su
sistema, en efecto, está basado en las relaciones matemáticas de los círculos, pirámides, arcos
y tangentes, y puede resumirse en la siguiente frase: «Ganar los grados al perfil.» Y para que
todo ello se entienda mejor, diremos que ganar los grados al perfil es saber ganar la ventaja
por pasos consecutivos alrededor del adversario”.

El sistema de combate racional,  universal y absoluto de Carranza tenía validez para
todas  las  armas  y  sus  combinaciones,  non  solo  para  la  espada.  La  “Verdadera  Destreza”
compaginaba las ciencias de Pitágoras y Euclides con las doctrinas del hermetismo. Además,
gracias a Carranza la esgrima se convirtió en algo perfectamente acomodado a la fe católica y
cristiana como se lee en el cuarto diálogo de Philosophia de las armas.9

En la época de Carranza y el Greco la “Verdadera Destreza” racional coexistió con otra
técnica que mantenía los principios de la esgrima que se practicaba en Italia y otros países.
Los partidarios de Carranza denominaban esta esgrima “falsa destreza” o “destreza vulgar”.
Carranza azotó verbalmente esta escuela mediante  la  invención de Ciudad,  un espadachín
sevillano con elementos de pícaro que acaba siendo humillado por los duchos esgrimistas
conocedores de la “Verdadera Destreza”.10 El Greco conoció la coexistencia de ambas escuelas.

Se entiende que el renombre de Carranza y la fama de su técnica de esgrima se habían
difundido por los dominios de Felipe II hasta México,11 lo que puede significar que el Greco no
necesariamente debió de conocer personalmente a Carranza para realizar su retrato.

Ahora bien,  si  no hay constancia de vínculos personales de Carranza y el  Greco,  se
puede reconstruir la amistad del sevillano con personajes que si tenían contacto con el pintor
de Creta.

En 1589 Carranza reunió varios testimonios de su hidalguía y excelencia en las armas y
las letras, en un informe dirigido al rey Felipe II con el fin de que le fuera otorgado un cargo
como  recompensa  de  su  carrera  militar,  cargo  que  obtuvo  en  1589  como  Gobernador  de

9 La  obra  principal  de  Carranza  no  es  un  tratado,  diferentemente  de  otras  obras  de  maestros  de  esgrima
contemporáneos,  sino  un  diálogo  renacentista  en  que  cinco  amigos  de  nombres  clásicos  (Eudemio,  Meliso,
Carilao, Filandro y Polemarco) hablan de la “Verdadera Destreza” en un locus amoenus (que es en la realidad la
capital de los dominios del duque de Medina Sidionia) y la analizan en cuatro diálogos: el primero examina los
fundamentos filosófico y matemáticos de la destreza verdadera; el segundo trata sobre la falsa destreza con la
aparición de un vulgar espadachín sevillano llamado Ciudad, partidario de las técnicas difundidas en Italia; el
tercer diálogo reanuda el discurso sobre los fundamentos filosófico de la “Verdadera Destreza”,  que ahora se
revelan más próximos a las doctrinas herméticas. El cuarto y último diálogo examina los aspectos jurídicos de la
“Verdadera Destreza” e ilustra cabalmente la compleja ciencia de los casos de honor.
10 Merich, Stefano de, «Un testo picaresco del 1582: il “Diálogo de la falsa destreza” di Jerónimo de Carranza» en
Rivista di filologia e letterature ispaniche, núm. 7, 2004, págs. 43-68.
11 Véase el testimonio de Nuño Cháves de Figueroa en Pérez Pastor, C., Bibliografía madrileña o descripción de las
obras impresas en Madrid, Madrid, 1891-1907, 3 v.; págs. 265-267:
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Honduras hasta 1594. La Bibliografía madrileña de Cristóbal Pérez Pastor, 2° tomo, reproduce
unos  extractos  de  los  testimonios  que  componen  la  solicitud,  de  suma  importancia  para
esbozar la biografía de Carranza, bajo la entrada “ROJAS, Cristóbal de”.

El testigo que da título al informe reproducido por C.  Pérez Pastor fue Cristóbal de
Rojas,  arquitecto  militar  nacido  en  Baeza  en  1555  (fallecido  en  Cádiz  en  1614)  y  gran
admirador de Carranza como se lee claramente en su testimonio.12 La amistad entre Carranza
y Rojas  debió de  iniciar  cuando el  arquitecto  estuvo en Sevilla  desde 1586;  Rojas  trabajó
también en Sanlúcar de Barrameda, Toledo y Cádiz.

Carranza  y  Rojas  coincidieron  de  nuevo  en  Madrid  después  de  que  el  sevillano
abandonó Sanlúcar de Barrameda para ir a Madrid, donde residió de 1584 hasta 1589, según
se aprende del testimonio de Rojas reproducido en la Bibliografía madrileña o descripción de
las obras en Madrid.:  “En la villa de Madrid a ocho días del mes de abril de mil quinientos
ochenta y nueve años ante el presente escribano el dicho comendador Geronimo de Carranza
para  la  dicha  información  presentó  por  testigo  á  Christoval  de  Rojas,  arquitecto  maestro
mayor de la ciudad de Sevilla y vezino della, que al presente reside en esta corte en cosas
tocantes al servicio de Su Magestad, (...)”.

El dato de mayor importancia es que Cristóbal de Rojas fue discípulo y aparejador o
ayudante de Juan de Herrera en la construcción del Monasterio de El Escorial.

Además de ser el arquitecto de El Escorial, Juan de Herrera fue autor de una obra sobre
la  figura  cúbica  con  un  examen  del  pensamiento  de  Ramón  Llull13 y  el  creador  de  la
renombrada Academias de Matemáticas en 1582.

Aficionado  al  hermetismo  y  al  pensamiento  de  Pitágoras  y  de  los  neoplatónicos,
Herrera guardaba un ejemplar de  Philosophia de las armas de Carranza en su biblioteca de
textos esotéricos (véase F.  J.  Sánchez Cantón,  La librería de Juan de Herrera,  Madrid,  CSIC,
1941, pág. 27).

El trato entre el Greco y Juan de Herrera se estableció en la década de 1570 cuando
Diego de Castilla le encomendó al pintor su primer gran encargo, es decir el retablo mayor y
los altares de la iglesia de Santo Domingo el Antiguo, cuyos planes fueron realizados por Juan
de Herrera. El Greco estudió estos planes hasta trazar sobre ellos los altares.

12 Pérez Pastor, C., Bibliografía madrileña, obra citada, págs. 266-267: “[…] demas que este testigo es architecto y
geometra, sabe tambien de las otras matematicas con muchos principios universales, y con la leccion del dicho
libro [de Carranza] ha aprendido muchas cosas que no ha hallado declaradas en los demas libros que estan
impresos assi  de architectura como de philosopia [sic]  que este testigo ha visto y leido,  […] y por el  [libro]
conosce y tiene por cierto que el dicho Geronimo de Carranza que assi habla en cada ciencia como si aquella sola
hubiera estudiado y hálo visto en que ha comunicado con él cosas de Architectura y de fortificaciones de Artlleria
y resoluciones de Geometria y en todas lo ha hallado tan cientifico que lo admira, […]”.
13 J. Ma. López Piñero habla de la relación entre Rojas y Juan de Herrera en su Ciencia y técnica en la sociedad
española; así escribe hablando de Cristóbal de Rojas: “Se había formado junto a Juan de Herrera, del que fue uno
de  los  ayudantes  en  la  construción  del  Escorial.  Mantuvo  siempre  una  gran  admiración  por  su  maestro,
llamándole [...] «varón en las matemáticas tan excelente que no menos puede España preciarse de tal hijo que
Sicilia de Arquimedes e Italia de Vitrubio»”, págs. 258-259.
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Vemos que se va eslabonando una cadena de relaciones entre Jerónimo Sánchez de
Carranza-Cristóbal de Rojas-Juan de Herrera-el Greco, entre Sevilla (Carranza- Rojas) y Toledo
(Rojas-Herrera-El Greco).

La amistad entre Carranza y el arquitecto Rojas, además de la admiración de Juan de
Herrera por la obra del diestro sevillano, pudo ser el elemento de contacto “intelectual” entre
Carranza y el Greco, quien formaba parte de un círculo de intelectuales toledanos.

La estancia del Greco en Toledo coincidió con la formación de cenáculos y tertulias en
esta ciudad en que se debatía sobre cuestiones filosóficas y artísticas, o se desarrollaban justas
poéticas. Las academias toledanas más importantes fueron las del Conde de Fuensalida y la
del Conde de Mora. Entre los asistentes a la primera se cita por antonomasia a “el pintor” que
no puede no referirse al Greco, quien realizó retratos individuales de personajes vinculados a
la Academia de Fuensalida (el médico Rodrigo de la Fuente o el poeta José de Validivieso entre
otros).  También se conocen retratos de personajes relacionados con la Academia de Mora,
aunque esta no contó con la presencia del Greco: por ejemplo el retrato del Conde de Mora, o
del regidor de Toledo Jerónimo de Cevallos.

Abundan además los retratos de toledanos ilustres realizados por el Greco y constan
documentos  que  revelan el  trato  cotidiano que  el  pintor  tuvo con hombres  de  ciencia  en
Toledo, cuyo representante más conocido fue quizás el  relojero y  mechanicus de Carlos de
Asburgo, Juanelo Turriano, a quien Juan de Herrera encargó el diseño de las campanas del
Monasterio de El Escorial. 

Hay  que  notar  que  Carranza  menciona  un  ingenio  de  Juanelo  Turriano  en  su
Philosophia de las armas; generalmente en sus obras los autores celebraban a sus conocidos,
sobre todo en el caso de contemporáneos. ¿Conoció Carranza a Juanelo Turriano hasta llegar a
homenajarlo en su obra principal? Eso se ignora; por otro lado la fama del ingenio de Juanelo,
tan elevada como para elogiarlo sin un conocimiento personal y concreto, pudo funcionar para
Carranza al igual que su renombre como inventor de la “Verdadera Destreza” en la opinión del
Greco.

La biblioteca personal del pintor en Toledo, cuyos anaqueles oprimían 129 volúmenes,
es importante: la biblioteca reunía obras de arquitectura, poesía, de cultura italiana y griega
clásica, lo que nos revela al Greco como un pensador humanista hijo de su tiempo. El interés
por la arquitectura y las proporciones de Vitruvio es otro asunto de capital importancia en la
obra del diestro y filósofo Jerónimo Sánchez de Carranza.

Ahora bien, creo que la técnica de esgrima inventada por Carranza y el mismo Carranza
pudieron  actuar  como  elementos  de  interés  sugestivos  y  atrayentes  en  la  opinión  de  los
intelectuales toledanos, algunos de ellos celebrados por el diestro sevillano en su libro como
Juanelo, hasta llegar al Greco.

Hay que imaginar una atmósfera cultural que estimulara al Greco a pintar a Carranza o
a  representar  un  personaje  proveído  de  los  elementos  característicos  de  Carranza.  El
arquitecto  de  El  Escorial  Juan  de  Herrera  (autor  del  Discurso  sobre  la  figura  cúbica de
inspiración  lulista,  y  aficionado  a  las  ciencias  matemáticas  secretas,  o  sea  algunas  de  las
cuestiones  fundamentales  del  diálogo  de  Carranza)  pudo  sugerir  al  Greco  la  idea  de
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representar  a  Jerónimo  de  Carranza,  el  diestro  filósofo  que  había  inventado  la  esgrima
geométrica y matemática cuyos movimientos se fundaban en los dibujos de Vitruvio,  en la
mathesis de Pitágoras, en el pensamiento neoplatónico, en las teorías de Euclides y de Hermes
Trismegisto.

El pensamiento de Ramón Llull permea Philosophia de las armas.

En su obra principal Carranza hizo de la esgrima la ciencia universal de la que todas las
otras ciencias (artes) brotan y en la que todas las otras convergen. El elemento que permite
esta operación es,  según el  pensamiento de Llull,  el  número.  En la España de Felipe II  se
individuó la base matemática común a una serie de disciplinas como la cosmografía, el arte de
navegar,  la  arquitectura,  la  ingeniería  tanto  civil  como  militar  y  otras,  de  acuerdo  con  el
pensamiento lulista. Esta doctrina se afirmó en la Academia de Matemáticas cuyo fundador
fue Juan de Herrera.

Otros principios de Llull que se encuentran en el  Libro de Carranza son: que las artes
son  hermanas  y  que  la  realidad  se  puede  representar  mediante  figuras  geométricas.  El
segundo principio fue formulado también por Vitruvio.

La Conquista de Portugal  le brindó a Juan de Herrera la oportunidad de ilustrar el
sistema de Llull al monarca Felipe II. Herrera, quien fue también aposentador mayor, formó
parte del séquito del rey en su viaje a Lisboa. En la capital del nuevo reino Juan de Herrera
consiguió ganar al rey plenamente para la causa lulista.14

Junto a esta atmósfera de interés cultural en la base de la representación de Carranza
por parte del  Greco,  o bien,  de la función de Carranza como personaje ideal  a  la  hora de
representar el perfecto caballero cristiano moderno, existe otra posibilidad un poco extrema:
que Carranza se moviera de Madrid a Toledo en algún momento de sus años en la corte (1584
– 1589) con el fin de encomendar su retrato al Greco, artista de que podía tener noticia gracias
a sus contactos. Por ejemplo gracias al hijo de Pedro de Escobedo, Juan de Escobedo (también
secretario de Felipe II al igual que su padre), quien figura entre los testigos que ayudaron a
Carranza. Al Greco se atribuyó un supuesto retrato de Juan de Escobedo, cuya identificación se
debe Augusto L. Mayer (Dominico Theotocopuli El Greco, Munich 1926). 

El posible vínculo entre El Greco , el arzobispo Bartolomé de Carranza y Jerónimo de
Carranza: 

Otro elemento útil para establecer las relaciones entre el sevillano Carranza y la ciudad
de Toledo (y su entorno cultural) pudo ser su posible parentesco con el conocido Arzobispo de
Toledo, el dominico Bartolomé de Carranza, a quien el Greco efigió en su  Laocoonte (1609):
según el genealogista Flórez de Ocariz los dos “Carranzas” –el diestro Jerónimo y el religioso
Bartolomé– eran hermanos. Así se lee en su obra  Genealogías del Nuevo Reyno de Granada
(1640-1670; tomo I, f. 421, impreso en 1674).15

14 Taylor, R., Arquitectura y magia. Consideraciones sobre la idea de El Escorial, Siruela, 2000 (1992), pág. 17. Las
fuentes de Taylor son: J. Seguí, prólogo a Vida y hechos de… Ramon Llull (Valencia, 1606), y Carreras y Artau, J. y T.,
Historia de la filosofía española, Madrid, 1943, II, pp. 258 e 266.
15 C. Chauchadis, La loi du duel, Université de Toulouse-Le Mirail, 1997, pág. 259: “La nécessité qu’à eue Carranza
de  prouver son  hidalguía fait  douter  qu’il  apartienne à  une famille  de  grande noblesse.  Cependant  selon le
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El parentesco de Jerónimo Sánchez de Carranza con el Arzobispo de Toledo Bartolomé
Carranza de Miranda aparece también en la  Enciclopedía heráldica y  genealógica Hispano-
Americana, tomo 24, pág. 161. En este caso el diestro fue sobrino y no hermano del mitrado.

El  amigo,  admirador  y  protector  del  Greco,  Diego  de  Castilla  declaró  a  favor  de
Bartolomé Carranza, sin temor a ningún peligro. Lo mismo hizo el Cardenal Farnesio, a cuyo
servicio  estaba  el  Greco  en  Roma,  junto  con  unos  canónigos  toledanos  y  algunos  de  los
ponentes del Concilio de Trento.

Es posible que el Greco conociera al Arzobispo Carranza estando éste preso en Castel
Sant’Angelo en Roma gracias a sus contactos con Vincenzo Anastagi, a quien se encomendó la
custodia del mitrado y cuyo retrato realizó el Greco en los años 1571-1576.

La representación del santo toledano San Ildefonso en el retablo Resurreción de Cristo
realizado por el Greco contenía propaganda en apoyo del caso del Arzobispo.

Aspectos cronológicos de la realización de “El Caballero de la Mano en el Pecho” y de la
vida de Carranza: 

El marco temporal en que se supone que el Greco realizó el cuadro es amplio y va de
1577,  poco después de  su establecimiento en Toledo,  hasta  1584;  posiblemente  el  artista
realizó el retrato hacia 1580 según la ficha técnica del Museo del Prado. El diestro sevillano
alcanzó fama y renombre gracias a la impresión de su obra en una fecha muy próxima a la de
realización del retrato ya que imprimió su Philosophia de las armas en 1582.

En los años propuestos como fecha de realización del retrato, Carranza ya tenía el título
de Comendador y era Caballero del Hábito de Cristo, lo que podría motivar la postura solemne
del hombre en el lienzo, o sea su profesión de fe caballeresca. En efectos Carranza obtuvo su
nombramiento en 1582, precisamente gracias a su participación en la campaña militar del
Algarve.

En 1584 Jerónimo de Carranza se encontraba en la corte de Felipe II en Madrid, donde
se le alabó por su preeminencia tanto en las armas cuanto en las letras.

Gracias  al  informe biográfico  compuesto por Carranza sabemos que el  Palacio  Real
madrileño representó el lugar privilegiado del conocimiento del sevillano por parte de sus
contemporáneos;  aquí  Carranza dio  muestras  de sus  conocimientos  de  matemáticas  como
afirmó el escribano sevillano Juan de Castañeda.16 En el patio del Palacio Real Carranza reveló
su primacía en las armas y las letras17 y se hizo famoso también como experto en cuestiones

généalogiste Flórez de Ocariz, il serait fils de Pedro de Carranza, majordome du roi philippe I dit el Hermoso, et
frère  du  célèbre  Bartolomé  de  Carranza,  dominicain  et  archevêque  de  Tolède  (Enciclopedia  heráldica  y
genealógica Hispano-Americana, tomo 24, p. 161)”.
16 Cfr. Pérez Pastor, C.,  Bibliografía madrileña, op. cit., p. 270: “[…] por no estar ocioso se va á oir algunos ratos
por las mañanas desde el patio de Palacio la licion de Matematica [de Carranza] y aunque él es muy perito en ella,
la huelga de oir asi por su contento como porque se lo piden amigos para que despues se la recorra como hombre
que tanto sabe y entiende della”.
17 Véase de nuevo el testimonio del capitán Medina: ““y también ha visto este testigo la glosa que hizo al parrafo
de la Instituta que comienza Imperatoriam Majestatem á peticion de los letrados del patio de Palacio donde dio el
lugar á las armas y á las letras con tanto ingenio y admiracion de los letrados que nunca acababan de alabar la
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de teología18 y en los casos de honor que constituían la renombrada “ley del duelo”.19 De ser
así, la fecha de realización de “El Caballero de la Mano en el Pecho” podría fijarse en 1584.

Admito que la fecha de 1577, o sea el término más “temprano” para la realización de El
Caballero de la mano en el pecho  (que coincidiría con la llegada del Greco a Toledo) puede
representar  un  inconveniente  para  mi  hipótesis  ya  que  Carranza  era  conocido  por  sus
contemporáneos de Andalucía exclusivamente. Cabe la posibilidad de que la obra principal de
Carranza ya  circulara de forma manuscrita en los años setenta del  siglo XVI,  elemento de
importancia tal como para justificar un conocimiento de la existencia del diestro sevillano por
parte del Greco. 

La posibilidad de una difusión de Philosophia de las armas de forma manuscrita se debe
a que como se lee en su colofón: “Acabosse este libro de la Speculacion de la Destreza Año
de.1569. Imprimiosse en la ciudad de Sanlucar de Barrameda en Casa del mesmo Autor por
ma[n]dato del  Excelle[n]tissimo Señor Don Alonso Perez  de  Guzman el  BUENO Duque de
Medina Sidonia Cauallero de la insigne Orden del Tuson. Año de .1582.”

De  todas  formas  creo  que  su  difusión antes  de  1582  debía  de  ser  muy  escasa  (la
diferencia entre las fechas y versiones de 1569 y 1582 tiene una importancia fundamental.20 

Apéndice  –  Unos  retratos  perdidos,  olvidados  y  posibles  de  Jerónimo  Sánchez  de
Carranza:

A - El retrato conjetural realizado por Francisco Pacheco:

El pintor Francisco Pacheco (1564 – 1644), nacido en Sanlúcar de Barrameda, el lugar
donde Carranza vivió su edad más feliz, hizo varias alusiones al diestro sevillano en su Libro
de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones (compuesto entre 1599
y 1637; 1° ed. moderna: 1886 al cuidado de José Ma Asensio). Aunque no incluyó su retrato
entre los sevillanos ilustres, el pintor Pacheco reconoció que el diestro fue el inventor de la
“Verdadera Destreza”. Sus comentarios revelan que conoció  Philosophia de las Armas.  En la
opinión de Pacheco, la obra de Carranza no necesitaba de glosas o aclaraciones, ya que su
autor  explicaba  su  técnica  “natural  y  perfectamente”.  Pacheco  mencionó,  además,  a  Juan

obra; [...]”.
18 Véase el testimonio de Nuño Chávez de Figueroa en Pérez Pastor,  Bibliografía madrileña, pág. 271: “[…] y se
acuerda muy bien que estando este testigo en el patio de Palacio vido à el dicho Geronimo de Carranza arguir con
el maestro Leon y con el maestro Garsias y con el licenciado Bravo en cosas dificultosas de Theologia y de otras
ciencias,  […]  y  tambien  vido  este  testigo  que  muchos  religiosos  venian  al  dicho  comendador  para  que  les
absolviese muchos casos de conciencia y se los absolvia con satisfacion de las partes […]”.
19 Véase el testimonio del capitán Gaspar de Medina en Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, págs. 271-272: “[…]
y se acuerda muy bien que mas de un año se juntaban en el patio de Palacio el capitan Don Diego de Vargas y el
capitan Canales y el capitan Torres y otros capitanes de Flandes y soldados bien entendidos y en presencia deste
testigo se juntaban todos con el dicho Geronimo de Carranza todos los dias y cada uno traia dudas diferentes que
preguntalle, y el susodicho como si en su vida no hubiera profesado otra cosa, se las absolvia […] y los dichos
capitanes decian à este testigo que quanto oian decir al dicho Geronimo de Carranza lo escribia cada uno en su
casa porque à ningun hombre habian oido cosas tan peregrinas en cosas de la guerra ni en las materias de honra,
y asi se andaban todos tras el susodicho cogiendole lo que decia; […]”.
20 Véase http://www.plumes.org/destreza/masters/carranza_pub_date.html.
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Márquez de Aroche y Pedro de Mesa (diestro no sólo en el manejo de las armas, sino también
en el baile y como tocador de viola) como discípulos de Carranza e incluyó sus retratos en su
recopilación.  En la opinión de Pacheco solo el  Duque de Medina Sidonia y Pedro de Mesa
recibieron la enseñanza de Carranza que no tuvo otros discípulos.

La  ausencia  de  la  efigie  Carranza  en  el  Libro de  Pacheco  merece  ser  explicada  en
detalle; la historia de esta ausencia, y de un retrato perdido de Carranza, se enlazan con la
evolución de la “Verdadera Destreza”.

Quien  quisiere  trazar  la  biografía  de  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza,  espadachín,
filósofo y poeta, encontrará un abundante material constituido por las alusiones que aparecen
en su obra principal, o en otras obras (suyas o de sus contemporáneos). El primero y el más
ilustre de estos es Luis Pacheco de Narváez.

Luis  Pacheco de Narváez (1570 – 1640),  maestro de armas y autor  de tratados de
esgrima matemática,  contribuyó  a  difundir  el  sistema de Carranza.  En  sus  obras  aludió  a
menudo  a  la  vida  de  su  maestro,  empezando  por  el  tratado  sobre  esgrima  Libro  de  las
Grandezas de la Espada, su obra más conocida, impresa en 1600 en Madrid; además, declaró
ser estudiante del diestro sevillano y de su “Verdadera Destreza”.

A Pacheco de Narváez se debe la noticia de un segundo apellido de Jerónimo Sánchez
de Carranza, y que su nombre completo era Jerónimo Sánchez Carranza de Barreda.21

El lector moderno tiene la oportunidad de entender algunos detalles de Philosophia de
las Armas de Carranza precisamente gracias a la lectura de las obras de Pacheco de Narváez,
quien menciona a Mal Lara, al poeta Herrera y otros amigos de Carranza en su Compendio de
la filosofía de las armas de Jerónimo de Carranza  (1612). En su opinión los cuatro personajes
que aparecen en el diálogo didáctico conocido bajo el título de Philosophia de las Armas serían
los miembros del círculo de Mal Lara, a saber: el propio Mal Lara sería  Meliso,  hombre de
hondos conocimientos matemáticos y literarios, el poeta Fernando de Herrera sería Philandro,
experto en el manejo de las armas, en la medicina y filosofía; el diestro Charilao se identifica
fácilmente con Carranza, el autor de la obra.  Polemarcho, experto en leyes y en la ciencia del
honor sería el médico Peramato, autor de los versos preliminares a Philosophia de las Armas.
Pacheco  de  Narváez  nada  dice  del  joven  Eudemio,  quien  podría  ser  el  Duque  Alonso  de
Guzmán el Bueno, en mi interpretación de la principal obra de Carranza.22

A pesar de sus declaraciones,  faltan noticias y alusiones a la relación de maestro y
estudiante  entre  Pacheco  de  Narváez  y  Carranza.  Efectivamente  Pacheco  de  Narváez  se
convirtió de émulo y discípulo de Carranza en su detractor, llegando a revisar sus teorías hasta
culminar  en  el  menosprecio  de  su  supuesto  maestro  y  su  sistema.  En  pocas  palabras,  su
testimonio no es de fiar completamente.

Llevada a sus extremos por Pacheco de Narváez, la destreza matemática y filosófica se
convirtió en un disparate, como podemos leer en un conocido episodio en Vida del Buscón de
Francisco  de  Quevedo.  Se  debe  a  Pacheco  de  Narváez,  y  no  a  Carranza,  la  imagen  de  la

21 Véase la tesis de Francisco Saucedo Morales Jerónimo Sánchez Carranza y la escuela de española de esgrima ,
1997, pág. 25 y nota 30.
22 Véase Stefano de Merich, Armi, lettere, onore... citado.

145 ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/



“Verdadera Destreza” como una ciencia ridícula sin aplicaciones prácticas.

El tratado iconográfico del pintor Francisco Pacheco (1545–1644), quien nunca incluyó
a Pacheco de Narváez en el grupo de discípulos de Carranza, revela notablemente la rivalidad
entre ambos.

El estudio de Marta P. Cacho Casal, Francisco Pacheco y su Libro de Retratos (Fundación
Focus-Abengoa / Marcial Pons Historia; Sevilla / Madrid, 2011) aporta muchos datos sobre la
admiración del pintor Pacheco por Carranza y las controvertidas relaciones entre el autor de
Philosophia de las Armas y Pacheco de Narváez. Cacho Casal llega a conjeturar que Pacheco
compusiera  la  sección  dedicada  a  los  sevillanos  diestros  en  el  manejo  de  las  armas,
conocedores de la “Verdadera Destreza” en una fecha próxima a la impresión de Philosophia
de las Armas en 1582, cuando la obra todavía tenía estimadores, y la impresión de Grandezas
de la Espada de Narváez en 1600, o sea en un momento de gran polémica sobre el sistema de
Carranza.

En otras palabras es probable que Pacheco quisiera contestar de manera polémica a
Narváez, impulsado por el deseo de restaurar la importancia de Carranza en una época en que,
si por un lado las teorías del diestro sevillano todavía no habían perdido su crédito,  ya se
aproximaban a su decadencia.

Cacho  Casal  hace  referencia  a  un  retrato  de  Carranza  realizado  efectivamente  por
Francisco Pacheco, hoy perdido y conocido gracias a los versos del erudito sevillano Cristóbal
de Mesa, amigo de Carranza y autor de un soneto en los preliminares a su libro.
Pacheco,  admirador  de  Carranza,  intentó  defender  a  su  casi-compatrioto  de  los  ataques
polémicos de Narváez, quien en los preliminares en su Libro de las Grandezas de la Espada se
describe como más sabio en la destreza que Carranza.

Los elogios de Pacheco sugieren su intención de incluir el retrato de Carranza en el
grupo de sevillanos ilustres aficionados a la “Verdadera Destreza”. Nota Cacho Casal que ya
Asensio, en su edición del Libro de Pacheco en 1866, “(...) se percató, por ejemplo, de que el
artista  había  planeado  incluir  en  su  Libro los  retratos  y  elogios  de  Lope  de  Vega,  Diego
Velázquez y Jerónimo Carranza” (págs. 39-40, nota 72).

Consta así que Francisco Pacheco realizó un retrato de Carranza, según se lee en un
soneto compuesto en torno a 1607 del erudito sevillano Cristóbal de Mesa,  gran amigo de
Carranza. En el soneto núm. 105 Al retrato de Gerónimo de Carranza, Caballero del hábito de
Cristo. Cristóbal de Mesa alabó un retrato de Carranza realizado por Pacheco y hoy perdido; el
soneto termina con una referencia directa a Pacheco y su retrato de Carranza: “Palma a Febo,
honra a Palas, gloria a Marte / das, y blasón al hábito de Cristo / y al católico imperio y sus
fieles, / reduciendo las armas a nuevo arte; / y Pacheco te da, moderno Apeles, / nueva vida,
alto ser, lustre no visto”.23

23 Véase Cristóbal de Mesa, Valle de lágrimas y diversas rimas de Cristóbal de Mesa, en Madrid en casa de Juan de
la Cuesta, Año 1607; soneto N. 105 Al retrato de Gerónimo de Carranza, Caballero del hábito de Cristo. [“Tú, gran
Carranza, que andaluz Atlante…], ff. 112r-v. Sobre esta obra, de la que falta una edición crítica moderna, véase G.
Caravaggi,  Para un repertorio de las Rimas de Cristóbal de Mesa,  in  Dicenda. Cuadernos de Filología Hispánica,
2013, vol. 31, págs. 73-108.

146ISSN 2173-9072 
https://revistacartare.wordpress.com/



En la opinión de Cacho Casal,  posiblemente Pacheco no conociera personalmente a
Carranza, pero pudo utilizar la portada de Philosophia de las Armas la efigie de Carranza como
modelo para su retrato.24

No hay que olvidar que Francisco Pacheco conoció al Greco en 1611 y lo alabó en las
anotaciones marginales de su Arte de la pintura.

B - El retrato veneciano perdido de Carranza:

En  el  informe  redactado  en  1589  por  Carranza  para  solicitar  una  recompensa,  ya
mencionado,  Carranza  alude  a  un  retrato  suyo  realizado  en  Venecia:  en  el  documento
Francisco Enríquez, caballero del Conde de Miranda en Valladolid afirma que: “[…] por orden
de los Venecianos se hizo un retrato de bulto al natural del dicho Geronimo de Carranza el
qual le llevaron á Venecia para ponerle entre otros que como hombres curiosos tienen los
inventores de las ciencias”.25

No he podido localizar este retrato; quizás se encuentre más información en  Varones
insignes en letras de Rodrigo Caro que tampoco he podido leer. Creo que este retrato se ha
perdido en el tiempo.

En mi opinión sería muy útil averiguar esta información ya que el Greco tenía fuertes
relaciones con el entorno artístico de Venecia, donde se formó en sus primeros años.

C – Un retrato anónimo de escuela veneciana:

Hay  más  alusiones  al  interés  por  parte  de  los  artistas  venecianos  por  la  efigie  de
Jerónimo de Carranza.

En  Retratos de personajes  del  siglo XVI de Ignacio  Sánchez Calvo,  ensayo que ya  he
mencionado, se lee que “Los Sres. Allende-Salazar y Sánchez Cantón creen que un retrato del
Museo del Prado que está sin identificar, con el número 531, es el de Jerónimo Carranza [sic]”.
En la obra Allende-Salazar y Sánchez Cantón el lector encuentra una interesante descripción
de un retrato conocido como “Hombre joven” de escuela veneciana en el que los estudiosos
reconocen la figura de Jerónimo de Carranza.26

Su  descripción  completa  merece  ser  leída  por  completo:  “Núm.  531  –  Escuela
veneciana – Hombre joven – 0,31 x 0,24 - Es éste retrato de un hombre de muy característica
fisonomía;  la  nariz,  sobre  todo,  lo  hace  inconfundible;  la  frente  presenta  también  sello
peculiar;  y estos rasgos convienen a maravilla con los de Jerónimo de Carranza,  el famoso
esgrimidor  sevillano,  que  en  su  Libro...  que  trata  de  la  phiilosophia  de  las  armas  y  de  su
destreza y de la aggresión y defensa (Sanlúcar, 1682), teorizó con muy donosos argumentos

24 Véase Marta P. Cacho Casal, Francisco Pacheco y su Libro de Retratos Fundación Focus-Abengoa / Marcial Pons
Historia; Sevilla / Madrid, 2011, pág. 161
25 Véase  nuevamente:  Cristóbal  Pérez  Pastor,  Bibliografía  madrileña  o  descripción  de  las  obras  impresas  en
Madrid, Madrid, 1891-1907, 3 tomos, 2° t., pág. 269.
26 Véase Allende-Salazar, J; Sánchez Cantón, F. J.,  Retratos del Museo del Prado, identificación y rectificaciones,
1891-1971; Museo del Prado, Junta de Iconografía Nacional, pág. 104.
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sobre el manejo de la espada: en el frontis del libro, y en medio de curiosa orla de trofeos, va
su retrato, siendo de edad de treinta años. Fué Carranza caballero de la Orden de Cristo y
gobernador de Honduras  en 1589;  maestro de armas del  Duque de Medina Sidonia;  gran
amigo de Herrera, Mal-lara y Mosquera de Figueroa, que le elogiaron en pulidas rimas y él les
introdujo en sus diálogos: a Herrera, con el nombre de Filandro, y con el de Meliso, al maestro
Mal-lara. También Argensola le elogió. Además del citado, escribió Los cinco libros sobre la ley
de la Injuria...  y  los  medios con que se satisfacen las  afrentas (Ms.  de la  Colombina);  en su
encabezamiento se hace llamar el comendador Jerónimo Sánchez de Carranza. (Vid. Gallardo:
Ensayo de una Biblioteca de libros raros y curiosos, t. II, números 1604-1606.)”.

D – El retrato realizado por Ramón Senet (1879):

Existe también un retrato de Carranza realizado en la época moderna: el “Retrato de
Don  Jerónimo  Carranza”,  óleo  sobre  lienzo,  realizado  por  Ramón  Senet  en  1879  que  se
conserva en la Biblioteca Colombina de la Catedral de Sevilla. La obra de Senet forma parte de
una  galería  que  reúne  los  retratos  de  sevillanos  ilustres  y  reproduce  con  el  naturalismo
característico de este pintor los detalles de la figura de Carranza, basada en el frontispicio de
su obra.27

http://www.iaph.es/patrimonio-mueble-andalucia/resumen.do?id=95950

Leemos  la  descripción:  “La  galería  de  retratos  que  se  conserva  en  la  Biblioteca
Colombina de la Catedral de Sevilla efigia a los personajes más insignes de la historia de esta
ciudad, apareciendo tanto arzobispos, como los denominados "Hijos célebres de Andalucía" o
los  "sevillanos  ilustres".  Esta  pintura  pertenece  a  la  galería  de  los  sevillanos  ilustres,
efigiándose Jerónimo Carranza, insigne personaje que vivió en el siglo XVI desempeñando el
cargo de Gobernador de Honduras y siendo famoso por su humanismo y piedad cristiana. La
figura está representada de riguroso perfil  hacia la derecha de la composición. Viste como
Caballero del Hábito de Cristo, de negro estricto, golilla blanca y banda rosácea que cruza su
pecho. Muestra el  rostro de un hombre maduro, de acentuada calvicie y densos y oscuros

27 Para más detalles véase la base de datos del Patrimonio Mueble de Andalucía: 
http://www.iaph.es/patrimonio-mueble-andalucia/resumen.do?id=95950
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cabellos y barbas; adquiere su semblante una expresión adusta y concentrada, representado
con un extremado naturalismo que describe pormenorizadamente los detalles más nimios de
su expresión, característico del realismo extremo de Senet. La figura se recorta sobre un fondo
neutro  de  intensa  penumbra  que  otorga  un  carácter  claroscurista  a  la  representación,
destacando  la  iluminación  potente  sobre  el  rostro.  En  la  zona  inferior  se  desarrolla  la
inscripción que le identifica, sobre un fondo grisáceo.”

Este retrato moderno no es más que la reproducción casi exactamente fiel del grabado
de  Carranza  que  aparece  en  Philosophia  de  las  armas.  En  mi  opinión  la  obra  de  Senet
representa una especia de “tercer elemento” de comparación entre la obra del Greco y la efigie
de  Carranza,  ya  que  el  cuadro  decimonónico  resalta  el  parecido  físico  entre  el  caballero
anónimo y Jerónimo de Carranza.

Conclusión: 

La  ausencia  de  datos  acerca  del  vínculo  entre  el  Greco  y  Carranza  no  permite
indentificar de forma tajante a Carranza en el rostro y en el cuerpo de “El Caballero de la Mano
en el  Pecho”;  sin embargo en mi opinón existen unos indicios que permiten hablar de un
simulacro  de  Jerónimo  Sánchez  de  Carranza  en  el  retrato  del  Greco,  de  un  epítome
iconográfico realizado de forma indirecta, a no ser que se encuentren nuevos documentos.

No puedo afirmar que Jerónimo Sánchez de Carranza y Domingo Theotokopulos se
conocieran personalmente; hasta aquí he hablado de una sugerencia, de una atmósfera que
pudiera inducir al Greco a efigiar a Carranza o a sacar inspiración de su figura a la hora de
representar la imagen del perfecto caballero cristiano moderno. Estas sugerencias pudieron
llegar  de  un  entorno  cultural  constituido  principalmente  por  Cristóbal  de  Rojas,  Juan  de
Herrera,  Juanelo  Turriano.  Otro  contacto  entre  Carranza  y  el  Greco  pudo  ser  el  posible
paretensco con Bartolomé de Carranza, “defendido” por el Greco en diferentes ocasiones. No
se puede afirmar ni tampoco negar la posibilidad de que Carranza mismo viajara a Toledo
para la  realización de  su retrato en algún momento de  su periodo en la  corte  de Madrid
aunque  esta  hipótesis  parece  ser  demasiado  atrevida  en  ausencia  de  datos  y  constancias
documentales.

No afirmo que Jerónimo Sánchez de Carranza fuera el “modelo vivo” del Greco a la hora
de realizar el retrato, en el taller del artista; quizás el Greco realizara el retrato elaborando el
grabado con que se abre Philosophia de las Armas (ya que pudo tener un ejemplar a la vista)
como hizo también Franciso Pacheco (véase mi resumen de las teorías de Marta P.  Cacho
Casal). En este sentido la discreta gorguera de encaje que asoma del cuello de la armadura,
elemento característico de un grupo social al que Carranza quizás no perteneciera, se justifica
porque el propio Jerónimo Sánchez de Carranza lleva esta golilla en el grabado que encabeza
su obra principal.

Sé que hay aspectos cronológicos y artísticos importantes que no he logrado explicar;
además, de haber sido retratado por el Greco el mismo Carranza o Cristóbal de Rojas habrían
dejado constancia en el informe-solicitud al rey.
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En  conclusión  me  atrevo  a  creer  que  Carranza  y  su  obra  fueron  elementos  de
inspiración creativa para el Greco. Espero que estas breves líneas puedan servir de estímulo
para que especialistas con más recursos al alcance quieran estudiar las relaciones entre el
diestro y filósofo Jerónimo Sánchez de Carranza y “El Caballero de la Mano en el Pecho”.
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